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 En las orillas del Tajo

En las orillas del Tajo,

entre la penumbra fría

de una llanura titánica,

me miraba,quieto, el grajo.

Su ronco graznar me ardía

como una risa oceánica 

cuyas olas asfixiaban

cada uno de mis sentidos.

Tras sus últimos rugidos, 

los ángeles me cantaban.
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 Matrioshkas 

 

La muñeca empieza a abrirse

y corro dentro a buscarte,

¿dónde acabas?... ¿dónde empiezas?...

Entre dos buscando unirse

un ardor me hace encontrarte, 

y armoniza nuestras piezas.   

A De Anna 
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 Nahúm 

¿Quién será el nuevo elkoshita 

que con dotes de profeta 

y la pluma de poeta 

deje esta sentencia escrita? 

  

"¡Nuevos asirios,Dios grita 

y no permanece eleta 

por la maldad que al planeta 

vuestra violencia suscita! 

  

¡Pues a toda bestia espera 

el castigo merecido 

por matar gente sincera! 

  

¡Vuestro muro derruido 

como breva de la higuera  

en boca del oprimido!" 

  

A Venezuela 
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 Al Señor de Madrid

¿Qué tendrás tú, figura penitente, 

para que en el gentil haya apabullo, 

para que te paseen con orgullo, 

para que te brinden dones de Oriente? 

  

Viendo el rubro en las púas de tu frente, 

¡una epifanía! y en mi un leve arrullo, 

¡un estruendo! y calma tras el barullo, 

pues mi sordo corazón te oye y siente 

  

Pastor que curó a oveja ciega o muda, 

¿fuiste tú quién eligió este destino? 

¿acaso no te atormentó la duda? 

  

Libraste al hombre con el pan y el vino, 

mas al Diablo sigue pidiendo ayuda, 

¿por qué optaste entonces por este sino?
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 A San Pablo de un discípulo 

Hará eones que partiste  

y nuevas de ti no tengo, 

mas a la lección me atengo 

tal y como me instruiste 

  

Pues tal senda que elegiste 

(y que de juzgar me abstengo) 

fue por el bien del devengo 

de la fe que en Él pusiste 

  

¿Cuánto te habrás desvivido 

en cada lugar del viaje  

para hallar un convencido? 

  

Mas cualquier desprecio o ultraje  

será inútil si es vencido  

cuando entiendan tu mensaje 

  

  

A mi primer profesor de literatura 
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 El denigrante 

Tez pez que emanas del cieno 

con sed ansiosa de ser 

más que la farsa del todo, 

¿buscas ungir tu veneno 

a fin de fingir no ver 

en ti tal terrible apodo? 

Que El Shaddai sepa sanar 

en ti la sarna que sale 

por cada embuste que exhale 

la fosa en tu faz salar
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 Adalid frente al dragón 

¡Se acabó, pérfido ser!,

¡No arde el odio que suspiras,

ni hacen mella tus mentiras,

ni al Reino puedes volver!

¡Despídete, Lucifer!

¡Que la llama de mi espada

extinga de una tajada

tu apasionamiento obsceno, 

y te arroje como un trueno

que al caer no quema nada!
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 Quién te ha visto y quién te ve 

Entre torres de granito,

en eterna zona en calma

yace en ruinas y sin alma

la tumba de un señorito. 

Con maltrecho nombre escrito

sobre tapa de una salma

una Virgen se desalma

al ver muerto a su chiquito. 

¿Tan famoso fuiste en vida

y hoy buscas serlo en la muerte

con tan gran obra pulida? 

Mas del resto el tiempo advierte

que hasta el más grande se olvida 

y solo Ella viene a verte.

Página 11/32



Antología de Lambdasan

 El Guardián de Praga 

Cuatro letras en total 

se escribieron en el ser

con misión de proteger

el gueto en la capital. 

Producto sacerdotal,

tras cumplir su quehacer

se le volvió a endurecer

como a un seco lodazal. 

Como Adán fue moldeado

y su Nombre en él vertido,

mas sin Él quedó apagado. 

Si el hombre se ve aterido

porque a Dios tiene olvidado,

 ¿no es solo un gólem dormido? 

  

A Borges
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 Voto matrimonial

Hasta que ella nos separe

aquel día te juré,

mas luego no procuré

ser quien de penas te ampare.

Lo que el médico depare

será losa en mi conciencia,

insuficiente sentencia,

pues ciego...¡no lo impedí!

¡Yo la mano te pedí

y te la cortó mi ausencia!
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 Reaper

?? 

O lucent,ashen,nacre full moon 

that stiffens life with Midas' touch, 

denier of will 

  

She, who pens men in a cocoon 

and gnaws the rotten flesh with lust, 

vicar of still 

  

Deluge this man's dwindling candle, 

with the gloom of your barren robes, 

a sweet release 

  

For who if not me can handle, 

all the everlasting sarcodes 

of your iced kiss 

  

?? 

Luciente, cinéreo, nácar plenilunio  

que endureces la vida con el toque de Midas,  

negador de voluntad 

  

Ella, quien aloja al hombre en un caparazón  

y roe la pútrida carne con lujuria,  

vicaria de lo inmóvil 

  

Anega la vela tintineante de este hombre 

con la oscuridad de tu yermo manto, 

dulce liberación  

  

Pues quién si no yo puede soportar 

todas las eternas flores invernales 

de tu helado beso 
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 Érase una vez un país 

Érase un país sin rostro 

al que todos ponen cara, 

pues quiso borrar su efigie  

aún si él solo olvidaba. 

  

Érase un país a voces  

donde no hablan similar, 

pero todos sí se entienden 

(¿algún día se avendrán?) 

  

Érase un país gigante  

que camina fracturado  

por mil pequeñas disputas  

que siempre acaban en vano. 

  

Érase un país soberbio 

que ante todos se presume, 

menos si es ante si mismo, 

entonces, se mira y sufre. 

  

Eras una vez la España  

que navegaba al compás, 

y hoy yaces aquí dormida, 

¿por qué no despiertas ya?
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 Seguidillas de un día

Navegando 

Dos muchachas remaban,

una me vió,

de tres fuentes salían

aguas de amor 

La buena vida 

Huyendo de Madrid,

aquí me hallé.

Su té será el refugio

que extrañaré  

Sin reloj 

Una,dos,¿quizá tres?

¡Qué más da el tiempo!

No me importan las horas,

en ti,soy eterno. 

Libertad 

Y llegó la partida,

pronto desvelo,

si me alejo yo andando...

¿se irá el velero? 

Extras: 

Disparate 

¡Me vino muy asustado!

¡Ando colérica!

¡Pues decía haber visto

vacas poliédricas! 

"Solo las mujeres leen poesía" 

Ve mi poesía y grita:

¡"Afeminado"!

Qué tonto, no conoce 

a Garcilaso
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 Cántico de 11/11/1918

  

  

¡Bellas trincheras vacías, 

hermosa calma en el frente, 

no hay tristeza de repente, 

solo miles de alegrías! 

  

¡Rocía en melancolías 

el buen reposo en la gente! 

¡Se unge la paz en la mente  

como el mar ante el Mesías! 

  

¡Hoy Dios bendice a los hombres 

tras llorar en soledad  

por los difuntos sin nombres! 

  

¡Qué franca es la realidad! 

Vive amigo,y no te asombres, 

¡pues es día de hermandad!
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 Peán a Apolo

Monarca de los finos cisnes blancos 

que bañas con tu lira toda pluma

cual oro que tu fiel mechón rezuma,

¡Sol magno que bendices a los francos! 

¡Arquero que saeta los ojancos!

¡Farero de marinos en la bruma!

 ¡Vigía del pastor cuando trashuma!

¡Las musas se reúnen en tus flancos! 

¡Eterna juventud en tu pericia!

¡Armónica firmeza manifiestas!

¡Acaban las desgracias por tu mano!  

¡Bendícenos con dicha vitalicia

a todos los que vienen a las fiestas 

del dios que dió primor al ser humano!
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 Chamberga de honor

No hace el hábito al fraile 

ni el traje al hombre, 

si el honor no es del manto. 

¿dónde se esconde? 

Ni en galas 

con eminencias vanas, 

ni en frases 

sin cumplir por capaces, 

pues la honra 

solo en buen pecho asoma.
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 A Constantino 

Señor de los romanos del Imperio,

en York fue coronado por soldados,

en Susa comenzó sus postulados,

en Milvio cimentó su ministerio. 

 Amparo de cristianos su criterio,

por Cristo sus escudos van marcados,

 los lábaros de Dios son paseados,

 ¡al son de su sereno magisterio! 

Tras ver su territorio sin cuarteto,

miró su decaer capitolino

y dió Constantinopla por decreto. 

Atento pasajero peregrino,

¡cruzaste sin prestarle tu respeto 

al gran emperador san Constantino!
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 Chamberga de buen cristiano 

No quiere solo ofrendas 

y prometer, 

¿qué busca el Señor, dices? 

¡Veamos pues! 

Ni un canto 

en bucle sin estanco, 

ni un rezo 

sin honestidad lleno. 

¡Tus actos 

de bien Dios los ve largos!
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 Hermenegildo 

Soñaba un príncipe godo 

con acabar siendo rey, 

aún si contra la ley 

vendía a su padre en todo. 

Lo intentó del peor modo, 

renegando su fe arriana  

en guerra con la romana, 

pero se halló sin cabeza. 

La ironía con grandeza, 

¡patrón de corona hispana!
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 Amor oriental 

Entre yukata y kimono 

paso en ti las estaciones.

Escondidos del patrono,

entre yukata y kimono,

cambian las hojas de tono

al son de nuestras pasiones.

Entre yukata y kimono,

paso en ti las estaciones.
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 Ciclo aviar 

De cría, partes del nido, 

bien joven, alzas el vuelo. 

vencejo, no ves el suelo, 

gran cóndor, flotas crecido. 

Halcón, que hoy bates erguido, 

mal día, te engolondrinas, 

de arpías te atontolinas... 

gorrión,¡escápate ileso! 

Oh,pobre gallo en deceso... 

los buitres yantan tus ruinas...
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 El político 

¡Qué bien se vive en España, 

no seas tan negativo! 

El Gobierno no te engaña, 

¡qué bien se vive en España! 

Con bien poco uno se apaña 

si uno es colaborativo. 

¡Qué bien se vive en España, 

no seas tan negativo!
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 En memoria del pueblo

Al pie de una añeja iglesia,

entre la terrosa broza,

sobre un banco carcomido,

 yace un viejo con amnesia,

que como su tierra goza

de ser presa del olvido.
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 La visita

Pasé el finde en la casa de mi padre,

tapado entre las mantas por el frío,

mirando fotos viejas sin encuadre,

sintiendo al viento aullar contra el vacío.

Ya no queda ni un perro que te ladre,

ni molinos que giren en el río.

Hoy vine al cementerio para verte,

dime si ves al pueblo entre la muerte.
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 Éxtasis 

Me hallé en el dominio eterno 

rodeado por los santos, 

 en boira de finos cantos  

 apareció el sempiterno. 

  

Como en consuelo materno 

fui despojado de espantos, 

y entre sus solemnes mantos 

nos unió un lazo eviterno. 

  

Único verbo existente, 

el mundo entre su sustancia, 

todo es uno con la luz  

  

Cesó el júbilo en mi mente 

de encantamiento en su estancia 

y me vi frente a la cruz.
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 Las llamas del saber 

Hay cosas que recuerdas una vida, 

saberes que uno da por entendidos, 

mas los que no aprendimos por descuidos 

son fruto de ignorancia auto inducida. 

  

Recuerdo oír mi nombre por cada hoja 

qué ardía sin parar en tu presencia, 

y ser un pecador de indiferencia  

que frente a las verdades se acongoja. 

  

Mil veces me llamaste ante la lumbre  

con ganas de enseñarme tus lecciones, 

pero hice caso omiso sin cuestiones, 

dejándote sin nadie en pesadumbre. 

  

Ahora frente a un gélido retorno 

en campos de penumbra no me ubico, 

perdí la pista al fuego, y no me explico, 

el cómo me dejé ir de tu contorno. 

  

Solo hay grises cenizas en mi anhelo, 

montones de ignorancia que transporto  

cual asno que pequeño estuvo absorto  

y hoy vaga en las memorias de su abuelo.
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 Los duelistas 

En los prados limítrofes de Jedo,

dos figuras erguidas se preparan 

frente al lance mortal donde se aclaran 

sus disputas según su santo credo. 

Como el río que fluye con denuedo,

la pareja de sombras se comparan 

con un ligero gesto al que declaran 

su vida y su razón en el enredo. 

Con el claro de luna en las catanas,

dos silbidos separan la corriente,

vertiendo una rivera roja al suelo. 

¿No son las decorosas luchas llanas 

a la vida una triste broma hiriente 

si ambos guerreros mueren en el duelo?
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 Estilita (Parte I)

Yo quiero ser estilita.  

  

Es tan cara la vivienda 

y los dueños tan sablistas 

que las torres son bien vistas 

si uno vive sin Hacienda. 

  

¡Yo busco ser estilita!  

  

Aborrezco los gentíos 

y las pláticas sociales,  

las palabras son banales  

si los rezos no son míos. 

  

 ¡¡Sueno con ser estilita!! 

  

Cuan grande es ya mi penuria  

que la de otros me es pereza, 

por mantener la entereza  

mejor solo con mi espuria. 

  

¡¡¡Qué bueno es ser estilita!!!
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